Mc 1, 1-8

Este texto escrito antes del año 70, comienza dejando en claro que Evangelio es Jesucristo, El Hijo de Dios, su Buena Nueva. Él es el anunciado y esperado por Israel. Juan el Bautista es tomado como personificación de ese anuncio y espera del Antiguo Testamento, que Isaías expone magistralmente. 

El anuncio del cumplimiento de la esperanza, la llegada del Mesías, implica un llamado a la conversión y a la penitencia, pues una nueva era, la definitiva se acerca, ha pasado la historia de Israel, y llega la de la Iglesia, reunida en torno a Cristo, Dios que antiguamente se revelaba por medio de su Espíritu, ahora lo hace por Cristo muerto y resucitado, presente y actuante en su comunidad.
